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EPISTEMOLOGÍA DEL TRANCE

La epistemología, del griego episteme=conocimiento y logos=entender,comprobar; es el estudio de la validez del conocimiento.

La epistemología clásica estudia la validez del conocimiento científico. 

Asi como cada ciencia tiene un objeto de estudio que especifica su dominio de conocimiento, el objeto de estudio y dominio de conocimiento de la epistemología es la ciencia.

A partir de alli surgen diversas especialidades de la epistemología, como la genética (Piaget), biológica (Maturana y Varela), post-racionalista ( Guidano), de la complejidad (Edgar Morin), religiosa (teólogos), de frontera (Najmanovich) y nuestra propuesta de una epistemología vivencial, donde están enmarcadas la vivencia y el trance.

Aquí nos encontramos con el primer desafío semántico que es el de la utlización de las palabras trance y vivencia y específicamente su relación entre ellas. 

Paradójicamente son conceptos muy conocidos en Biodanza, cualquiera de nosotros los utiliza casi diariamente y aún así admiten diferentes significados, al menos fuera del mundo de Biodanza.

Más aún, que la palabra vivencia exista solo en castellano y alemán y no exista en inglés, francés ni italiano, nos habla de otra paradoja: si no existe la palabra es porque no existe el concepto a definir, ni la experiencia (vivencia) que le habría dado origen.

Podriamos decir que no existe la vivencia de la vivencia y por lo tanto nadie creo una palabra que la defina.

Con la palabra trance sucede algo parecido y me animo a decir que este concepto tiene significados diferentes porque tiene vivencias diferentes.

Por ejemplo: la vivencia mística que en todas las civilizaciones implica sin lugar a dudas un estado de trance, asocia inmeditamente trance a lo místico.

Lo mismo en el trance de posesión o en el trance erótico del tantra. 

Decir trance, entonces, no quiere decir nada si no se le agrega alguna otra palabra que le de un significado inteligible.

En Biodanza, por ejemplo, hablamos de trance integrador y trance musical, que tampoco tienen un significado preciso para la gente que no hace Biodanza. 

Para nosotros, estas palabras asociadas a la vivencia personal de cada uno en algun ejercicio de trance, configuran un significado que justamente en este seminario estamos intentando consensuar.

Es casi imposible salir de la paradoja cognitiva en la que nadamos en círculos intentando vislumbrar una orilla de entendimiento y una playa de verdad.

¿Cómo podemos saber si cuando decimos trance integrador, todos hemos tenido más o menos la misma vivencia?

Nos gustaría que asi fuera, pero me quedan grandes dudas porque yo mismo he tenido trances tan diferenciados que me es dificil relacionarlos unos con otros como una misma experiencia.

Tal vez no podamos escapar del “daltonismo perceptivo del trance” que sabiamente deja un “razonable” margen de misterio a nuestro abordaje cognitivo-verbal. 

(Les recuerdo que un daltoniano ve algo diferente pero le da el mismo nombre).

Hemos acordado que el significado de la palabra trance es un cambio de estado de conciencia, desde un estado de vigilia a otro regresivo y el retorno a la vigilia (si no no estaríamos aqui) con lo que llamamos un estado de “ampliación de conciencia”.

Es bueno dejar claro aqui que un psicótico podría ser aquel que al contario, vive en un estado de conciencia regresivo y que de vez en cuando realiza un trance al estado de vigilia y luego vuelve a su estado normal. 

Tal vez después de cada trance quede con menos ganas de salir de su estado “regresivo”, por lo poco atractivo que encuentra ese estado de vigilia, donde vivimos diariamente nosotros los “normales”.

Es interesante saber que en psicología cognitiva se habla de “aspectos psicóticos de una personalidad normal”, validando como imprescindible los cambios de estado de consciencia.

Podríamos decir, entonces, que el trance implica vivencia pero la vivencia no necesariamente genera un trance, aunque sería deseable.

Este es un tema interesante de reflexión.

Desde un punto de vista epistemológico lo que estamos haciendo aquí es encontrar y compartir un mismo significado para la palabra trance con la dificultad de que ese significado esta dado por la vivencia (personal e intransferible) de cada uno, lo que dificulta casi al infinito la tarea.

Y aqui volvemos a un desafio de nuestra inteligencia concordando con la definición de Francisco Varela : “La inteligencia es la capacidad de ingresar en un mundo compartido de significación”.

Nuestro desafío cognitivo- verbal del trance, en el cual estamos inmersos desde hace cuatro días y cuarenta años, nos acerca nuevamente a su definición de acto de conocimiento: “la cognición es la acción corporizada”.

¿Qué otra cosa hacemos nosotros cuando estamos en un trance integrador y musical?

El trance es por lo tanto una instancia cognitiva a través de la cual nos conocemos a nosotros mismos y conocemos el mundo.

Pero, ¿qué es conocer? y aquí comenzamos nuevamente porque no podemos hacer la pregunta desde afuera.

Cuando la mente se enfrenta a una paradoja como esta, el pensamiento racional entra en una encrucijada y como no sabe para donde ir, se detiene.

En ese instante se puede entrar en un trance cognitivo, como a algunos les puede estar pasando ahora, donde el proceso cognitivo no es mas lineal sino caótico e inconsciente.

Este trance puede ser una “vivencia epistémica”, donde la confusión inicial se transforma en conocimiento. De esto se puede deducir que la vivencvia epistémica  implica un estado de trance, de cambio de estado de consciencia.

No hay vivencia epistémica en el estado de vigilia, la hay con trance y consciencia ampliada, aunque sea todo el proceso muy rápido e inconsciente.

No hay vivencia epistémica sin trance pero hay trance sin vivencia epistémica; como no hay trance sin vivencia pero hay vivencia sin trance.
---------

                               ESTADOS DE CONSCIENCIA 

Y VIVENCIA EPISTEMICA

Descartes rescató la libertad de pensar, de la doctrina cerrada de la iglesia, y dió libertad a la razón. Le estaremos eternamente agradecidos.

Después de más de 300 años de ciencia clásica nos damos cuenta que la razón (y la ciencia) no tienen la posibilidad de “entender” la vida, su conocimiento es mucho mas limitado de lo que se pensaba. “El pensamiento no puede ir mas allá de la vida”, decía Dilthey.

¿Que hacemos ahora? Podemos volver a la iglesia y a la fe ciega o reconocer una nueva posibilidad de conocer, que no sea ni la fe ciega de las doctrinas religiosas ni la razón pura de la filosofía y de la ciencia.

¿CUÁL ES EL ESTADO DE CONSCIENCIA IDEAL PARA CONOCER?

ONDAS BETA, ALFA, TETA Y DELTA:

El electroencefalograma mide las ondas cerebrales en ciclos por segundo, llamados hertz. La variación es estas se divide en cuatro niveles, com caracteristicas bien diferenciadas.

Ondas Beta :  de 14 a 26 hertz, es característico de personas despiertas, con los ojos abiertos, en estado de vigilia. Estas ondas responden a actividades de los cinco sentidos y de actividad intelectual como estamos haciendo ahora. El ritmo beta es consciente.

Ondas Alfa : de 9 a 13 hertz, se asocia a estados de profundo relax y bien estar, generalmente con ojos cerrados. Probablemente sea el ritmo cerebral de los estados de semi-trance en Biodanza. El ritmo alfa es tambien consciente.

Ondas Teta : de 4 a 8 hertz, es característico de estados de somnolencia y sueño y probablemente de los estados de trance profundo en Biodanza. El ritmo teta es normalmente insconciente.

Ondas Delta : de 0,5 a 3 hertz, es característico del sueño profundo y es totalmente inconsciente.

La ciencia y la cultura occidentales valoran el nivel beta, el nivel de la vigilia, de la separación entre el que conoce y el objeto conocido: el logos, el cogito aristotélico- cartesiano.

Los Indígenas y Oriente, por el contrario, utilizan otro camino para el conocer que funciona en otro estado de consciencia, el nivel alfa por lo menos. 

La meditacion, los rezos, el arte, la intuición, funcionan más en esta banda cognitiva. Sabemos tambien que algunos yoguis pueden estan en nivel teta e incluso delta manteniendo un cierto estado de vigilia.

David Bohm nos habla de un orden explicado que se puede conocer, y un orden implicado al que no tendríamos acceso en la manera tradicional de conocer. 

Los grandes interrogantes, por supuesto, se sitúan en esta nivel donde la razón pierde totalmente su eficacia. Alli la religión desplegó su dominio de conocimiento cuando Descartes se adueñó del orden explicado.

Levis Strauss nos habla también de dos vías para conocer: el logos y el Mithos, y a ambas les otorga la misma validez gnoseológica.

VIVENCIA EPISTEMICA

La vivencia epistémica es la verdadera instancia de conocimiento, del saber sin entender.

Es el momento donde se da el fenómeno de creatividad cognitiva, es decir el surgimiento de lo que luego llamaremos conocimiento ( lo conocido), y que esta surgiendo en ese momento. Cuando pasa a la conciencia lo llamamos conocimiento. 

En realidad la conciencia solo actúa como un receptor de conocimientos, pero no una instancia creadora, que es absolutamente inconsciente.

El fenómeno del conocer , como acto de un ser vivo actuando en el mundo, se da como un proceso. Este proceso se desarrolla entre el inconsciente vital, el inconsciente emocional y el inconsciente cognitivo en interacción. 

Entre cientos de ensayos y procesamientos inconscientes se da en algún momento (así como el momento de la fecundación) el fenómeno de la vivencia epistémica como creación de conocimiento. Luego puede pasar a la conciencia y a la memoria y hablamos de conocimiento, lo ya conocido.

A mi modo de ver el procesamiento consciente de información es solo un juego  que se nutre de procesos inconscientes a los que no tenemos acceso desde la consciencia. 

La consciencia es como un epifenómeno, que de alguna manera copia al inconsciente como los niños copias a los grandes y hacen juegos de “cosas seria”, jugar al doctor, al papá y la mamá, etc.

Más aún , esta consciencia es en realidad un receptor, como un aparato de televisión, que recibe según la antena y la capacidad de sintonización de todo el sistema ( persona). 

Cuando la persona esta en receptividad máxima, hay una línea directa que se abre desde el inconsciente vital (como poseedor de toda la información onto-filo-cosmogénica) , el inconsciente emocional (como gatillador de la acción) , el inconsciente cognitivo ( como procesador de la información que se intercambia en todo el organismo) y por último la vivencia epistémica como creadora de conocimiento ( si sucede).

¿Cómo es posible que sucedan fenómenos como el descubierto por la Dra. Cecilia Toro sobre la obra de Francisco Brennand?

¿De dónde y cómo pudieron surgir en la obra de este escultor, formas que pertenecen a seres vivos antiguos y diminutos, a los que Brennand no había tenido acceso ? ( Ver libro de Cecilia Toro sobre  Brennand)

“Las sincronicidades tienen su origen en combinaciones de sucesos mentales y físicos que producen, para el que las experimenta, un fuerte sentido del significado.

Este significado se encuentra en la singularidad misma de la conjunción y en el orden universal que esta mas allá de ella”, dice Jung

La vivencia epistémica seria el punto final de un proceso de elaboración de conocimiento, que funciona en el orden del “saber sin entender”, como yo creo que en realidad hacemos lo más importante de nuestra vida.

El proceso decisorio no puede ser alcanzado por la consciencia.

Cuando queremos pasar esto a la consciencia, se generan los problemas porque sería como poner todo el iceberg a flote, no tenemos punto de apoyo.

Solo habría en la consciencia 1/9 de la totalidad de la cual podemos intentar inferir el resto.

Cuando algunos indios se guían por lo sueños, están guiándose por estas vivencias epistémicas, que acceden a la conciencia de diversas maneras pero nunca racionalmente ni lógicamente. Si así lo hacen es solo la punta del iceberg que confundimos con la totalidad.


La inteligencia de la vida es absolutamente inconsciente.

Pareciera ser que hay un nivel, el consciente, donde necesitamos reglas y estructuras para funcionar. Complementariamente por debajo funcionan otras leyes y otras reglas, propias de la vida, de la naturaleza, del cosmos.

La poesía es, paradójicamente, un exponente en la conciencia de las reglas del Inconsciente, saber sin entender, algunos las comprenden, otros no.

DEL INCONSCIENTE VITAL A LA VIVENCIA EPISTEMICA

El concepto de vivencia epistémica propuesto por mi, se refiere a la experiencia directa de un saber que surge en un instante de acoplamiento entre cerebro, cuerpo y mundo, creando un saber que no necesariamente es entendido, que pertenece al dominio de la sabiduría y no del conocimiento. 

Podríamos asociarlo al concepto de insight. Cuando esta vivencia es 

“entendida” por el Logos, se produce el “darse cuenta”, concepto bien desarrollado por la Gueltalt.

La Vivencia epistémica surge de la interacción entre el Inconsciente  Cognitivo, el inconsciente Emocional y el Inconsciente Vital.

INCONSCIENTE COGNITIVO: 

Mucho de lo que la mente hace continúa existiendo fuera de la conciencia , son procesos rutinarios de la mente, que no requieren la intervención de la consciencia.

Como Karl Lashley indicó hace mucho tiempo, el contenido consciente procede de un  procesamiento de información del cual nunca somos conscientes, sino solo de su resultado.

El psicólogo John Kihlstrom acuño la denominación “inconsciente cognitivo” para describir los procesos ocultos que han constituido el principal interés del cognitivismo. 

Estos abarcan numerosos niveles de  complejidad de la mente: desde el análisis corriente que nuestros sistemas sensoriales realizan de las características físicas de los estímulos, pasando por el recuerdo de los sucesos del pasado, la expresión gramatical o la imaginación de objetos no presentes, hasta la toma de decisiones y otros procesos mas elaborados.

INCONSCIENTE EMOCIONAL: 

Es en el inconsciente emocional donde tiene lugar gran parte de la actividad emocional del cerebro.

Las emociones son especialmente difíciles de expresar en palabras. Funcionan en algún espacio psíquico y neurológico al que no se tiene acceso directamente desde la consciencia.

La causa de una emoción puede ser muy diferente de las explicaciones que nos damos a nosotros mismos o que damos a otros tras el hecho.

No niego que las personas sepan conscientemente ciertas cosas y que puedan hacerlas conscientemente. Unicamente digo que algunas cosas, quizás muchas, como la evaluación del significado emocional de los sucesos que ocurren en nuestra vida y la expresión de las conductas emocionales como reacción a esas evaluaciones, no dependen de la consciencia, ni de procesos a los que necesariamente accedemos conscientemente.

INCONSCIENTE VITAL: 

El concepto de Inconsciente Vital há sido propuesto por Rolando Toro para referirse a la cognición celular.  

Dice Rolando Toro: 

“Existe una forma de psiquismo de los órganos, tejidos y celulas que obedece a un sentido global de autoconservación. El Inconsciente Vital  da origen a fenómenos de solidaridad  celular, creación de tejidos, defensa inmunológica y en suma al acontecer exitoso del sistema viviente. 

Este psiquismo coordina las funciones de regulacióm orgánica y homeostasis, posee una gran autonomía respecto a la consciencia y al comportamiento humano.

El inconsciente vital se nutre de la memoria cósmica y organiza la materia (cadenas proteicas, sistemas orgánicos) sobre la base de una programación presuntiva que puede o no, generar sistemas orgánicos estables. 

A través de las vivencias se inicia una aventura cósmica en la que se navega con rumbo a formas de vida optimizadas. La vivencia es la forma de acceso al inconsciente vital”.

La hipótesis de Rolando Toro es de que existiría una especie de ‘‘mente biológica’’  que no abarca apenas al individuo o a determinadas especies sino que participa de una fuerza guía en el océano de vida cósmica”.

--------

CONOCIMIENTO RELIGIOSO Y TRANCE MISTICO

Ambas vías de conocimiento de Levis Strauss, el Logos y el Mithos, o lo que sería para nosotros la vigilia y el trance se dan con mucha claridad en las religiones.

Cualquiera de ellas, Crsitianismo, Judaismo, Islam, Budismo, Hinduismo; tienen una vertiente religiosa y otra mística.

El abordaje teológico es la justificación y explicación de Dios (cada una con un significado diferente de la divinidad) a través de la razón, del entendimiento, del logos.

En cambio el abordaje místico que quiere decir, “estar en silencio”, es el camino de la intuición religiosa, del trance místico, de la vivencia de la divinidad.

Los teólogos se reunen en busca de un sincretismo religioso, discuten horas, dias y años y nunca estan de acuerdo. Que Cristo es un Buda de noveno grado, que todas las religiones son Islam, que el pueblo judóo es el elegido; siempre prevalecen las diferencias y la jerarquías.

Los místicos, en cambio, se encuentran y no hablan; se miran, se ríen y se sienten en comunión facilmente, ya que todos han tenido, a su manera, la experiencia de la divinidad.

Es más fácil que un místico cristiano y otro del Islam estén de acuerdo que dos místicos cristianos entre ellos.

Para los místicos, Dios es la cima de la montaña y cualquier camino es bueno para llegar a ella. 

Para los teólogos hay una verdad religiosa que solo su propia religión posee en totalidad, las demás solo tienen una parte de ella.

Para acceder a la vivencia trascendente Rolando Toro nos propone despojarnos de toda idea preconcebida de Dios.

Yo diría que es casi imposible no tener una idea de Dios, solamente la palabra ya evoca un significado y generalmente una imagen creada por las religiones.

 Pero si podemos modificar ese significado, por ejemplo del Dios barbudo todopoderoso al Dios naturaleza que está en cada uno de nosotros.

Primero debemos hacer un giro perceptual, una modificación conceptual que deje lugar al misterio, a lo desconocido. 

Ampliar el significado de Dios, en lugar de no tener ninguno tener todos; paradójicamente es mucho mas factible.

Podemos decir que Dios es la vida, que Dios es una vivencia, que en cada uno de nosotros se manifiesta la divinidad.

Dice Wilhelm Reich: 

“No tiene sentido filosofar acerca del significado de la vida, mientras no sepamos qué es la vida; y puesto que Dios es la vida, lo cual es un conocimiento cierto, inmediato, común a todos los hombres, es poco útil buscar o servir a Dios, si no se sabe a quien se sirve. Cristo representa el principio de la vida per se” (Del libro: El asesinato de Cristo)

Dice Rolando Toro: 

“A mi modo modo de ver la vida tiene una cualidad sagrada y ha sido la patología de las civilizaciones la que  ha separado los actos sagrados de los actos profanos. 

Esta patología termina por desacralizar la vida cotidiana y cargar de contenido trascendente los rituales obsesivos que surgieron para escapar del pavor cósmico.

En este punto es indispensable la meditación sobre lo sagrado. 

La hierofanía es la manifestación de lo sagrado, absolutamente fascinante y absolutamente terrible.

Creemos que la expresióm de vida a través de las criaturas es la mas grande hierofanía.

La claridad del Principio Biocéntrico de Biodanza, que reconoce en la vida la más grande hierofanía, es lo que la distingue esencialmente de cualquier religión y también de cualquier psicoterapia.

Penetrar en la perfección de la vida como esplendor, como belleza, como armonía voluptuosa, y experimentar en si mismo el “sentirse vivo”, es sin duda, una experiencia mística, único punto de partida posible de la investigación científica.

Como expresaba Einstein: La experiencia cósmica es la mas fuerte y noble forma de investigación científica.

Es del Principio Biocéntrico de donde hay que extraer la cualidad trascendente del hombre. La sacralización del ser humano es lo que da a su vida, a su amor, a su sexualidad y a sus creaciones, la cualidad de lo trascendente.

Desde el Principio Biocéntrico se organiza la vida como convivencia y coexistencia 

con lo divino”. 

---------

CONSCIENCIA ETICA

Si la divinidad es todopoderosa y todo amor, ¿por qué existe el mal ?

Si existe el mal, entonces Dios no es todopoderoso ni todo amor.

Este es otro tema para reflexionar con entusiasmo y con amor.

¿Existe el mal? ¿Qué es el mal?

¿Hay personas malas que realizan actos malos o hay simplemente personas que realizan actos que otras personas juzgan que son malos para ellos?

¿Un psicópata hace el mal o se hace el bien a sí mismo y como consecuencia hace daño a otros?

¿Hay alguna posibilidad de realizar un acto tan puro, en lo cotidiano, que no le haga ni un poquito de mal a alguien?

Me animaría a decir que cualquier acto de un ser vivo ( léase profesor de Biodanza) hace mal a algún otro sin ni siquiera proponérselo y en la mayoría de los casos sin darse cuenta.

Claro que si nos ponemos en el lugar del otro con empatía, como afirma Rolando Toro en la definición de afectividad, todo cambia porque podemos percibir como un mal para el otro el bien que hacemos para nosotros, porque soy el otro y yo al mismo tiempo.

Paradójicamente, como sugería antes, casi cualquier acto tiene una consecuencia mala para alguien, por lo cual pareciera ser que la única manera de no hacer mal a nadie es no hacer nada.

Algunos saben que su acto “bueno” hace mal a alguien y otros no lo pueden percibir. 

Aqui salimos del mundo de la moral, del bien y del mal y entramos en la ética, lo bueno y lo malo para cada uno de nosotros.

Podemos por supuesto ponernos en el lugar del otro cuando realizamos un acto para percibir si sin quererlo le hacemos daño y modificar nuestra acción.

Pero también podemos, y esta es mi propuesta, ponernos en el lugar del otro cuando sentimos que alguien nos hizo daño, especialmente si ese alguien es otro profesor de Biodanza, e intentar descubrir que muy probablemente no haya sido su intención.

Sugiero llamar a esta posibilidad: “retroacción empática o empatía retroactiva”, y estimular el desarrollo de este accionar especialmente entre los profesores de Biodanza ya que toda mi argumentación me lleva a considerar al mal, simple y categóricamente, como la “falta de empatía”.

Sería maravilloso tener la capacidad de ponernos siempre en el lugar del otro, desarrollando lo que podríamos llamar el “trance empático”, es decir “ser el otro” por un momento, para poder aceptarlo y entenderlo.

Esta capacidad la tiene, sin lugar a dudas Rolando Toro, y todos nos sentimos entendidos y aceptados por él. Claro que cuando el acepta a alguien que propone lo opuesto a nosotros, ya no nos gusta tanto y nos rebelamos, poniendo a Rolando en situaciones casi imposibles de solucionar. 

Aquí está nuestro desafío para la convivencia entre profesores: aceptar y tratar de entender a todos nuestros colegas. 

El mejor camino es percibir lo sagrado en el otro, orientar nuestra percepción para la divinidad  del otro. Si lo logramos nuestras relaciones serán nutricias y enriquecedoras para cada uno y para todos. 

Y con aquellos que no lo logramos por estar siempre percibiendo lo profano del otro, no ser hipócritas y sonreir falsamente, sino trabajar incansablemente para que esa relación deje de ser tóxica y por lo menos sea neutra. 

Si podemos transformar las relaciones tóxicas entre algunos de nosotros en relaciones neutras y les sumamos a estas las encantadoras relaciones nutricias que tenemos, las puertas de la felicidad aparecerán ante nosotros ya entreabiertas, no tendremos más que abrirlas suavemente y entrar juntos de la mano en ese mundo maravilloso que todos deseamos.

----------------------
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